
LA OPINIÓN ESCOLAR 

t í . "Va á paseig, y de segur que trovará 
'Is catedrátichs y si per desgracia 'Is 
trova ja no 's pot donar un momeut de 
repós, corrents k estudiar perqué podria 
ser que 1' endemá '1 preguntin. 

Vecen vacacións durant lo curs y 
¿qui pot divertirse tenint sempre devant 
la sombra fatídica deis exámens? Y vé 
lo mes de Máig, lo mes de las flors, de 
la alegría, lo mes en que tot revíu, en 

que totcoDvida á deleitarse y 1' e s -
tudiant, n(< pot menjar, ni beurer, ni 
dormir sois estudiar. 

Y pas-íi !0 día de proba ¿que ha sortit 
malament? ¡Quin istiu! ¿Que ha sortit bé? 
Tot son maldecaps pensant en las asig
naturas de 1' any v inentque sempre son 
las mes diñcils y encare dihuen 
que la vida d' estudiant es felissa. Sí 
valdría mes! serho tota la vida. 

C. DE L. 

¡INGRATA! 

Durante le primavera; durante la esta
ción en que los estudiantes ennpiezan á 
preocuparse de su porvenir; los altos em
pleados vislumbran las vacaciones; las 
señorilHS ven en lontananza la casita y el 
pueblo ñ que van ó pasar el verano; Ju
rante la estación en (¡ue todo respira fres
cura y alegrÍH, que l8s|flores abriendo sus 
capullos embalsaman el aire con su fra
gancia; durante esta eslación, digo, pa-
sabnii mi amigo X, con ia que á cumplir
se sus deseos, tenia que compartirse las 
íaligas, todos los dios ¡u ir él á la oticina 
por la i^ambla de las flores á la hoi'o en 
que las llorislas adornaban sus puest{,'S 
con el b'ulo de la estación. Asi misrro to
dos los dihs compraba en el pueslo nú
mero 30 uu ramito, nue le costaba algo 
más de lo que un escribienle gasta para 

tabaco durante el día, y que regalaba á 
la dueña de sus pensamientos y ama de 
su dinero. 

Llamóla dueña de sus pensamientos, 
puesto que durante el día y la noche no 
pensaba en otra cosa que en el déficit que 
iba á contraer; y ama de su dinero, por 
disponer ella de su exigua mensualidad 
para satisfacer sus caprichos. 

Porque, figúrense Vds. á un último es-
crebiente de una oficina de gobierno, de 
esos que se les ven los calcetines por de
bajo de los pantalones, no por otro moti
vo que llevarlos cortos y llevan jaqué pa
ra ocultar á la vista del público mordaz, 
los zurcidos de los pantalones. Este es 
pues el retrato de mi amigo, el novio de 
la que llamaremos Nieves por lo helado 
que le dejó á mi amigo la esceqa que les 
voy á referir. 

Al salir de la oficina dirigíase instinti
vamente hacíala casa de su novia á la 
que encontraba risueña, con las flores 
encima el pecho y con los brazos.... digo 
con las manos abiertas pidiéndole dinero 
para satisfacer un nuevo capricho. 

Durante muchos dias, observó que lle
vaba enteramente mustias las flores que 
poco antes le había comprado tre.-scas y 
lozanas. Preguntada por la causa de ello 
le recitó aquel trozo: e¿ volcán que arde en 
mi pecho y asi siguió creyendo que era 
efecto del fuego del amor que dentro su 
coi^azón ardió. 

Más la casualidad hizo que conociera 
la verdad; pues el día que desesteraron la 
oficina tuvieron vacación por la mañana, 
lo cual ignoró hasta llegar á la oficina 
después del habitual paseo consufuiura. 
Loco de alegría volvióse corriendo para 
ver sí la conseguía en el camino, mes ya 
habia llegado á su casa. 

Decidióse á entrar y para que nadie le 
oyer.i á fin de darle una sorpresa, eolró 
de puntillas llegando hasta la cocina don
de vio que ponía las flores encima IOPS fo
gones para que se secaran y dev îi'!' - !s-~ 
piH ^ que ero efecto del fuego del a > • 1. 
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